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POR JULIO MAYO Y
SALVADOR HERNÁNDEZ
«En el último tercio del siglo XVI crece la fama de la
Virgen de Consolación, producto de la gran
resonancia que alcanzaron las muchas curaciones y
milagros que le fueron atribuidos»

U
Nprotagonismo gita-
novinculadoaunade-
voción religiosa
como el establecido
en el caso de Utrera
entre algunos de los

asentados allí con la Virgen de Con-
solación, en fechas tan remotas, qui-
zás no tenga hasta el momento
unos precedentes documentados
tan fehacientes como los que nos
aportan los testimonios notariales
que hemos tenido la oportunidad
de localizar en el Archivo Histórico
Provincial de Sevilla, correspon-
dientes a las Notarías de Utrera, los
cuales retrotraen la relación al
último tercio del siglo XVI. La
célebre advocación mariana
había florecido en un escena-
rio marginal situado lejos del
pueblo por lo que su actividad
se escapabadeuncontrol ecle-
siástico riguroso. El ermitorio
sehallaba, eso sí, relativamen-
te próximo a un arrabal en el
que fue asentándose gente de
calaña variopinta, en el trans-
curso del siglo XVI, atraída
por la riqueza natural del en-
torno y la permisividad fiscal
con laquepodíandesenvolver-
se quienes se estableciesen
comovecinosenaquelmodéli-
co territorio de cohesión étni-
ca que se erigió Utrera alber-
gando la coexistencia simultá-
nea de moriscos, esclavos ne-
gros, portugueses, flamencos,
gitanos, gallegos, extraños fo-
rasteros, etc.

Gitanos errantes habían
puesto ya sus ojos en este em-
plazamientoque tanto les faci-
litó la vida —la historiografía
local apunta los años finales
del siglo XV— y en el que algu-
nas familias terminarán inclu-
so obteniendo su avecinda-
miento (valgael ejemplodelgi-
tanoFranciscoMarcosGrecia-
no y sus hijos Jerónimo y Se-
bastián, a quienes el Ayunta-
miento les adjudicó la vecin-
dad el 1 de mayo de 1560), por
los diversos beneficios que a

los ciudadanos les reportaban los
géneros que éstos traían y llevaban
(sirva de paradigma la solicitud que
el gitano Jorge de Soto extiende al
cabildo municipal, en 1562, como
moradordeplenoderecho, paraque
«...les sean guardadas las fran-
queças, mercedes y libertades que
esta villa tiene confirmadas por pri-
vilegio real del rey don Felipe II...»
cadavezquesalieraa realizar losne-
gocios de la compañía comercial
que había formalizado junto a otros
compañeros, dedicada a la compra-
venta de alimentos perecederos).

En el último tercio del siglo que

hoy estudiamos crece la fama de la
Virgen de Consolación, producto de
la gran resonancia que alcanzaron
las muchas curaciones y milagros
que le fueronatribuidos (dio salud a
mancos, cojos, tullidos, niños,muje-
res y hombres con distintas defi-
ciencias, endemoniados, etc.), y el
prestigio de su poder taumatúrgico
trasvasa el mero ámbito local para
alcanzar otros de índole supraloca-
les, como Portugal y América, debi-
do a la condición cosmopolita de la
villapor laque transitabanapiecen-
tenares y centenares de navegantes
y pasajeros que se dirigían a Sanlú-
car deBarramedapor la ruta terres-
tre alternativa al Guadalquivir para
embarcar hacia el NuevoMundo. Al
reclamo del bullicioso trasiego hu-
mano se estacionan en las inmedia-
ciones del santuario un submundo
de personajesmarginales (pedigüe-
ños, mendigos, pobres, vagabun-
dos, enfermos, lisiados, etc.) en sim-
biosis con otros segmentos pobla-
cionalesmás integrados en la socie-

dad por ejercitarse en oficios reco-
nocidos como merceros, buhone-
ros, cruceros, orfebres, aguadores,
mesoneros, bodegueros, artesanos,
menestrales, etc. Precisamente a
este último subgrupo se esforzó en
alinearse la gitana María Hernán-
dez, viuda de Diego deMalla, al pro-
tocolizar ante escribano público el
propósito de que los frailes aplica-
sen todos los años en el santuario
unas misas por las almas de su ma-
dre, Juana de Greciana, y su hijo ya
difunto, Lorenzo Núñez, enterrado
curiosamente en el mismo templo
(febrero de 1580).

La escritura notarial, que revela
estar domiciliada en una casa de la
calledeNuestraSeñora, actualÁlva-
rez Quintero, incardinada en el ex-
trarradio referido antes, muestra la
devoción que la familiaMalla yHer-
nández profesaron a la Virgen de
Utrera —entiéndanse las connota-
ciones socioculturales que los com-
ponentes de esta etnia hubieron de
aportara lapopular romeríayproce-

sión— y la correspondencia
que los frailes regentes del
monasterio dispensaron a
esta familia gitana aceptando
la imposición de los sufra-
gios, como hicieron con tan-
tasotras personasquedesem-
peñaron sus oficios en el Sitio
y Real de Consolación aten-
diendo las necesidades de los
fieles, y preceptivas deman-
das de objetos votivos, que
acudían frecuentemente a
rendir cultoa laSantísimaVir-
gen.Quizás por algunas de es-
tas razones, muchos años an-
tesdequeConsolación se con-
sagrasecomounade lasvírge-
nes más célebres de las Espa-
ñas del siglo XVII y fuese ple-
namente aceptada al unísono
por las clases más humildes,
primero, y nobiliarias des-
pués —recordemos que los
frailes Mínimos le adjudica-
ron al Conde Duque de Oliva-
res el patronato de la capilla
mayor del santuario en
1624—, el periplo iniciático en
el quecomenzóapopularizar-
se el cariz curativo de la ima-
gen, extendido a raíz del pro-
digio de la lámpara de aceite
(1558), no gozó de muy bue-
nasvocescomoexpresael eru-
ditoutreranoRodrigoCaro en
su Historia del Santuario
(1622) en la que recalca que
este fenómeno devocional
tuvo un «escuro principio».Grabado de la Virgen de Consolación

PRESENCIA GITANA EN LOS ORÍGENES
DE CONSOLACIÓN DE UTRERA

DEVOCIÓN MARIANA EN ANDALUCÍA

O.J.D.: 

E.G.M.: 

Fecha: 

Sección: 

Páginas: 

45073

146000

09/09/2010

TRIBUNA

74

1ETNIA GITANA

Tarifa (€): 4979


